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REGLAMENTO 

DE IA COMPAÑÍA. DE ROMPEROS. 


CAPÍTULO primero. 

De m formación y fuerza . 

Artículo l.° So organizará una Compañía 
bajo la inmediata protección del Excmo. Ayun- 
tamiento y la presidirá el Alcalde. 

Aut. 2. a La Compañía se compondrá de se- 
senta hombres y se dividirá en dos brigadas, 
dirigidas exclusivamente por el Arquitecto de 
ciudad. 

Art. 3.° Cada brigada constará de diez ofi- 
ciales de albañileria, cinco de. carpintería y quince 
obreros peones, á las inmediatas órdenes de un 
maestro de obras Jefe de brigada. 

Aut. 4. a Formarán parle de dicha Compa- 
ñía los módicos de ciudad v el Guarda-almacén 
cuidador de las bombas. 

Aut. 5." La Comisión de Seguridad que de- 
berá componerse de un Teniente de Alcalde y 
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do dos Concejales,, cuidará de la puntual obser- 
vancia de osle Reglamento, y despachará cuanto 
á él se refiera; como delegada de la Alcaldía. 

CAPÍTULO SEGUNDO. 

De los Bomberos. 

Arrr. 6.* Para ser admitido en la Compañía, 
es necesario haber cumplido veinte años, y no 
exceder de cuarenta y cinco, ser de reconocida 
honradez y con robustez á propósito. 

Aut. 1. a A dicho fin se dirigirá una instan- 
cia al ExCnío. Ayuntamiento, informada por el 
Jefe Director, v en la cual habrá de expresarse 
cuál sea el oficio que el aspirante ejerce, asi co- 
mo las demás cualidades de que habla el articulo 
anterior; y resultando estar dentro de los requi- 
sitos exigidos, el Ayuntamiento acordará su ad- 
misión, expidiéndosele por la Alcaldía su nom- 
bramiento. 


CAPÍTULO TERCERO. 

Del servido y obligaciones de los Bomberos. 

Aut. 8." Tan luego como por el loque de 
campanas ó por cualquiera otro medio, sepan 
haya luego en algún punto de la ciudad, se di- 
rigirán al sitio del incendio los (pie vivan mas 
próximos á él y los demás ácl en (pie están de- 
positadas las bombas y demás útiles, para con- 
ducirlas con la posible prontitud. 

Aut. 9.° Obedecerán todas las órdenes que le 


fueren comunicadas por el Director y Jefes de 
sus respectivas brigadas. 

Art. 10. No se separarán del sitio del in- 
cendio, sin expresa orden del Arquitecto Direc- 
tor, el cual la concederá en mayor ó menor nú- 
mero, según la gravedad del caso. 

Art. II. Concurrirán á los ejercicios que 
habrán de verificarse con asistencia de sus Jefes, 
á fin de adiestrarse en el manejo de las bombas, 
y en las distintas maniobras necesarias para ex- 
. tinguir un incendio, y para poner á salvo las 
vidas é intereses de sus convecinos. 

Art. 12. Según lo disponga el Jefe Director, 
habrá cuando menos una vez al mes, que se 
procurará sea en dia festivo, el ejercicio de que 
habla el articulo anterior. 

Art. Id. Los actos de servicio empiezan des- 
de que se concurra al sitio del fuego ó adonde 
se depositan las bombas, corno igualmente desde 
(¡lie la Compañía se reúna para sus ejercicios y re- 
vistas, y concluyen luego cpie el fuego baya cesad o 
ó que acabadosaquellos actos, se despidan los Bom- 
beros, luego (pie dejen las bombasen el almacén. 

Art. 14. En los chas que haya iluminaciones 
(Mi la ciudad en solemnidad de algún aconteci- 
miento, y mientras aquellas duren, estarán pre- 
venidas y prontas las bombas y sus accesorios 
y dispuestos quince hombres de la Compañía, 
que se relevarán, para acudir al sitio del incen- 
dio, si este desgraciadamente ocurriese. 

Art. 15. Si algún individuo de la Compa- 
ñía tuviere causa legitima para dejar de asistir 
á algún acto del servicio, lo pondrá en conoci- 
miento del Jefe Director. 
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Art. ÍG. Paraqüé los Bomberos acudan con 
la mayor velocidad posible desde el punió en 
que sé encuentren á los incendios que acontez- 
can, se les permitirá que asista con el traje que 
tuvieren; pero con la condición de llevar en el 
brazo una ebapa numerada de latón con las ar- 
mas de la ciudad, que á este efecto se les en- 
tregará el dia de su ingreso en la Compañía, y 
sin cuyo requisito no se les considerará como 
á tales Bomberos. Á los ejercicios doctrinales, 
retenes y revistas, concurrirán con el unilorme 
que se les concederá, ó según se les ordene. 

Art. 17. En el caso de ser mas de. uno los 
edificios incendiados, se repartirá la tuerza, asi 
como las bombas, según lo disponga el Jefe fa- 
cultativo, con el objeto de que ambos puntos 
sean atendidos; y alíi donde éste crea mas con- 
veniente su presencia permanecerá: quedando 
en este caso de Director donde él no esté, uno 
de los Jefes de brigada. 

Art. 1 8. No podrán retirarse del lugar del si- 
niestro antes que por los Jefes do brigada se baya 
pasado lista, á fin de poner en conocimiento de la. 
Alcaldía, al dar parle del incendio, el Jefe Director 
quiénes sean los que lian dejado de concurrí i . 

Art. 19. Darán parte á los Joles debrigada de 
las Casas que habitan, y ningimodejarádeavisarlcs 
( liando muden su domicilio, para que de ello ten- 
gan conocimiento los serenos de sus demarca- 
dones. 

Art. 20. No podrá la Compañía reunirse 
bajo ningún protesto sin conocimiento del Al- 
calde, ni representar, ni hacer gestión en cuerpo, 
sin permiso de la Municipalidad. 


Art. 21. Todo individuo do la Compañía, 
luego que cese en el servicio vuelve á la clase 
común de vecino, por lanío solo en aquellos 
apios, está dentro de las leyes de subordina- 
ción. Pero como quiera que perteneciendo á 
ella, lleva el distintivo de honrado y no es pre- 
sumible siquiera se falle á los deberes que ese 
titulo impone, si alguno contra las fundadas es- 
peranzas del Excrno. Ayuntamiento observase 
una conducta inconveniente, será separado ó 
reconvenido al menos por el Alcalde, después 
de haber oido á la Comisión. 

Art. 22. La Compañía de honrados Bom- 
beros y Obreros, luego que se instale, prestará 
juramento, ante el Cuerpo Capitular, con arre- 
glo á las leyes, y atendida su muy importante 
institución, añadirá á la fórmula establecida la 
do acudir d apagar los incendios que desgra- 
ciadamente sucedan. 

Art. 23. Ninguno podrá ausentarse de esta 
ciudad por mas de quince dias, sin permiso ó 
conocimiento de su inmediato Jefe: pasado este 
tiempo se dará cuenta al Alcalde. 

CAPÍTULO CUARTO. 

Del Director y de los Jefes de brigada. 

Art. 24. La dirección de los trabajos en 
los actos del servicio es del Arquitecto de ciu- 
dad y es anexo á dicho cargo el de Jefe Direc- 
tor de la Compañía. En este concepto lodos 
los concurrentes, ObrerOs, Bomberos y sus auxi- 
liares en los trabajos, están bajo sus inmediatas 
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órdenes, y éste lo está á las de la Autoridad 
superior que se encuentre en el sitio donde tenga 
lugar el incendio y con cuya venia, se hará la 
distribución de las faenas, y se retirarán los 
que crea innecesarios. 

Aut. 25. Es obligación del Director expo- 
ner á la Comisión de seguridad para sus con- 
siguientes efectos, la conveniencia, de adquirir 
algunos mas útiles para la extinción de los in- 
cendios, y proponer las modificaciones necesa- 
rias en los existentes. 

Art. 26. Vigilará el estado de las bombas 
y sus accesorios, y tendrá en su poder nota, del 
inventario de que hablan los artículos 43 y 51, 
cuidando se fije copia de él en una tablilla que 
se colocará en el almacén en donde las bom- 
bas se depositen. 

Art. 27. Llevará el alia y baja de los que 
entren y salgan, asi como de las casas que ha- 
biten, y formará un estado mensual de revista 
que tendrá siempre en su poder, pasando copia 
al Alcalde, como Presidente de la Compañía. 
Además deberá tener un libro de filiaciones, 
donde sentará el dia de entrada del Bombero, 
su edad, su naturaleza, su oficio y su estado, 
así como el dia de su separación de la Compa- 
ñía, ya sea esta voluntaria, ya sea acordada y 
el dia de sus defunciones; y otro donde se ano- 
ten las fallas y los buenos servicios detallada- 
mente, para formar las competentes hojas de 
servicios. 

Art. 28. No podrá separarse del lugar del 
incendio sin autorización del Alcalde ó del Te- 
niente que lo sustituya, y será responsable de 
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los daños que ocurran, si, a juicio de la (Ion fi- 
sión, traen origen de su falta de asistencia, ó de 
poca energía en las disposiciones que reclamen 
las circunstancias del caso. 

Art. 29. Podrá detener á cualquier Bom- 
bero ú auxiliar si en id incendio comete alguna 
falta de mas ó menos consideración, dando cuenta 
al instante al Alcalde. Dicha falla ya proceda 
de descuido ó de morosidad, si fuere grave, será 
juzgada con arreglo á las leyes. 

Art. 30. En el parte que dará al Alcalde, 
luego que el incendio cese, expresará los que 
hayan fallado, y los motivos que tuvieron si los 
han expuesto; del mismo modo pondrán en su 
conocimiento, quiénes fueron los primeros á acu- 
dir al sitio donde el fuego tuvo lugar, ó al al- 
macén depósito de las bombas; dándole también 
cuenta de aquellos que se distinguieron en cual- 
quier concepto, y de cuanto crea deba comu- 
nicársele para recompensarlos según se dispone 
en el Reglamento. 

Art. 31. Los Jefes de brigada, tendrán igual- 
mente una lisia expresiva de sus subordinados, 
así como de sus habitaciones, y cuidarán de la 
conducta (pie observaren aun fuera de los ae- 
los del servicio. 

Art. 32. Asi el Director, como los Jefes de 
brigada, no podrán ausentarse sin autorización 
del Alcalde, y habrán de dejar los últimos, per- 
sonas aptas que lo sustituyan de acuerdo con 
el Director. 

Art. 33. Los Jefes de brigada, serán nom- 
brados por el Excmo. Ayuntamiento, de entre 
los maestros de obras que lo solicitaren y á 


— 10 — 

propuesta (le la Comisión de Seguridad. 

Art. 34. El Director y brigadas, tendrán el 
distintivo que la Municipalidad acuerde para 
que sean respetados y conocidos. 

CAPÍTULO QUINTO. 

fíe los Facultativos de Medicina y Cirujia. 

Art. 3o. Cuidarán de la asistencia de ios 
Obreros y Bomberos, siempre que la reclamen 
y cuando sus enfermedades traigan origen del 
desempeño de sus deberes. 

Art. 30. Señalado un distrito de la ciudad 
á cada uno de los médicos titulares, asistirán al 
que les sea respectivo tan luego como sean avi- 
sados ó llegue á su conocimiento la existencia 
de un incendio dentro de él, á fin de socorrer 
de primera intención los accidentes que ocurran 
y demanden prontos auxilios: con este objeto 
habrá dispuesto un botiquín con todo lo indis- 
pensable al efecto y del cual estará hecho cargo 
el Guarda-almacén. . 

Art. 37. Darán cuenta á la Comisión de todo 
cuanto les falte para satisfacer las indicaciones 
médicas y quirúrjicas de momento y que esté 
provisto siempre de lo necesario. 

Art. 38. Practicarán los distintos reconoci- 
mientos que puedan ocurrir cuando la Alcaldía 
lo determine en averiguación del estado en que 
se encuentre alguno do los individuos de la Com- 
pañía y los de entrada de los mismos para jus- 
tificar la robustez y buenas condiciones físicas 
de que habla el articulo (i.° 
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CAPÍTULO SESTO. 


Del almacén, depositario ó guarda cuidador 
de las bombas y herramientas . 

Akt. 39. Habrá un local á propósito donde 
se colocarán las bombas, sus accesorios v de- 
más herramientas y útiles que se empleen para 
apagar los incendios. 

Airr. 40. Nada de cuanto contenga el alma- 
cén podrá extraerse bajo ningún protesto, sino 
en los casos de incendios y ejercicios, y habrá 
un encargado (pie se titulará Guarda-almacén 
que cuidará de estos objetos, á fin de que es- 
tén en el mejor estado cuando sea necesario su 
empleo y del sitio en que aquellos se encuen- 
tren depositados. 

A«t. 41 . En el almacén colocará en una ta- 
blilla una nota de cuanto él encierre, conser- 
vando otra igual en su poder. 

Akt. 42. El encargado de las bombas ó sea 
el Guarda-almacén tendrá inteligencia bastante 
para cuidar de la conservación de aquella, y 
estará dolado con el sueldo que la Municipali- 
dad determine. 

Akt. 43. Sin perjuicio de reconocer al dia 
siguiente de un siniestro las bombas para su 
composición si las necesitáre, dos veces al mes 
cuando menos, las examinará por si en ellas ha 
habido deterioro alguno; y si fuese indispensa- 
ble repararlas, lo avisará al Alcalde para que 
inmediatamente se hagan en ell^s las obras ne- 
cesarias. 
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Art. 44. Habrá dos bombas de carros im- 
pelen tes, una para cada brigada y oirá chica 
aspirante: para su mas expedito y completo uso, 
estarán dotadas de mangueras, boquillas, balan- 
cines y demás accesorios. 

Art. 45. Completarán por ahora los medios 
necesarios para atender á los siniestros, 

Cuatro escaleras de gancho. 

Dos aparatos de salvación. 

Cien cubos ó valdes de lona, sesenta de ellos 
numerados, así como las bombas. 

Doce dichos de madera. 

Cuatro cubas do Ídem; 

Dos cerruehos. 

Cuatro hachas. 

Doce expiochas» 

Seis palas. 

Doce palanquetas. 

Dos pies de cabra. 

Treinta y seis hachones de viento. 

Seis hozadas, y las brazas de cuerda de grueso 
distintos que ajuicio del Jefe Director se necesiten . 

Además de lodos los útiles ya indicados, el 
Ayuntamiento, podrá disponer (hi las expiochas, 
martillos, palanquetas y pié de cabra que siendo 
de su propiedad, están en poder del sobrestante 
del ramo del empedrado para practicar estos 
trabajos en la ciudad. 

Art. 46. Las herramientas para trabajar en 
los incendios, se repartirán á los Obreros de la 
Compañía que deberán cuidarlas entregándolas 
cuando el servicio haya cesado. 

Art. 47. El Guarda-almacén recibirá las her- 
ramientas de aquellos á quienes se las entrego. 
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siendo responsable de los extravíos que ocurran 
si no ha dado aviso al .lefc de brigada respectivo, 
que procurará indagar el paradero de aquellas, 
dando cuenta al Alcalde si no parece ó no se satis- 
face su importe. 

Aut. 48. Todos los útiles deberán tener una 
contraseña que acredite su procedencia y propie- 
dad y le serán entregados por la Alcaldía, previo 
inventario y recibo. 

Art. 49. El Guarda-almacén procurará de 
que la bomba chica como mas portátil y eficaz en 
el principio de un incendio sea la primera á salir. 

Art. 50. Será de su exclusivo cuidado secar 
lo mas pronto posible las mangueras y cubas que 
hayan servido y cuanto se hubiese empleado á fin 
de dejarlo todo en estado de utilidad por si ocur- 
riese otro incendio inmediato. 

Aut. 51 . Si lo que no es presumible siquiera 
se descuidase en el cumplimiento de sus deberes, 
quedará suspenso, sin perjuicio de oírsele y de re- 
ponerlo si justificare, ajuicio de la Alcaldía, su in- 
culpabilidad. 

Art. 5¿. Está obligado á asistir á los lugares 
incendiados, provisto de lo indispensable para ha- 
cer allí las I i jeras composiciones que se ofrezcan 
y contribuir con su inteligencia al mejor servicio: 
también deberá concurrir por igual motivo á los 
ej erci c i os d oc tr in ales . 

CAPÍTULO SÉTIMO. 

De la subordinación y penas. 

Aut. 53. Las disposiciones del Jefe Director 
y de los de brigadas, serán puntualmente obede- 


cidas (m los actos de servicio y enouaiilü sean con- 
venientes á la luiena disciplina é inslilucion de la 
Compañía; en este concepto toda fallado obedien- 
cia motivará, al menos, una reconvención, una 
nota en la libación del individuo ó la separación 
si se estimado bastan le gravedad por la Comisión, 
que lo manifestará asi al Alcalde para que resuel- 
va en cualquier caso. 

Aut. M-. Tollas las órdenes de la Alcaldía se- 
rán obedecidas desde luego, como si estuvieran 
comprendidas en este Reglamento. 

Aut. 5o. Cualquiera individuo de la Compa- 
ñía que cometiese en el servicio un delito vergon- 
zoso, lo que no es de esperar, hiciese armas con- 
tra sus jefes ó compañeros, ú ofendiese de lincho 
á alguno de ellos, además de las penas á que ron 
arreglo á las leyes se haga acreedor, será expulsa- 
do como indigno de pertenecer á ella. 

Aut. 56. El que no acudiese á los servicios á 
(pie se le llame sin juslilicar el motivo, ó faltase al 
respeto á sus superiores, será reprendido ó sepa- 
rado según la gravedad y trascendencia del hecho, 
luego «pie se haya enterado de lodo la Alcaldía por 
conduelo de la Comisión. 

CAPÍTULO OCTAVO. 

I)e. las recompensas . 

Aut. 57. El Excmo. Ayuntamiento cuidará de 
que sean asistidos en su curación aquellos de los 
Obreros ó Bomberos que contraigan alguna lesión 
ó enfermedad en los actos del servicio, si recla- 
masen dicha asistencia. Mientras dure aquellas se 


los proporcionarán medios de subsistencia, á lo 
cual contribuirán las Junios Parroquiales con sus 
socorros, puesto que las cantidades de que dispo- 
nen son facilitadas por la Exorna. Corporación: 
esto aparte deque la Alcaldía les proporcionará 
algunos auxilios,, según las circunstancias, del fon- 
do que le está destinado para socorros á pobres. 

Aiit. 08 . En el desgraciado caso de imposibi- 
litarse para el trabajo en el servicio algún Bombe- 
ro, ú auxiliar de los que deban concurrir á apagar 
los fuegos, el Ayuntamiento les señalará cinco rea- 
les diarios para atender á su sustento mientras du- 
re aquel estado; pero si la imposibilidad continúa 
constituyéndole inútil para dedicarse á su oficio, 
previo reconocimiento dé los médicos de la Com- 
pañía, se le seguirá socorriendo con igual suma 
I lasla que sea colocado en algún destino que va- 
que, compatible con laaptiluden que resulte. 

Aiit. o 9. Si ocurriese su fallecimiento en el 
acto del servicio ó de sus resultas, su viuda si fue- 
se casado, disfrutará de la* expresada pensión, 
mientras no contraiga matrimonio; disfrutando de 
igual gracia sus hijos, basta que el mayor cumpla 
10 años. Lo mismo se entenderá si fuese un solo 
hijo ó hija el que dejare en lahorfandad. 

Aitr. 60. El individuo que particularmente 
se distinga en un incendio por su valor, serágra- 
tifieadoon razón al servicio (pie haya prestado; 
sin perjuicio de esto el Cuerpo Capitular, acordará 
un voto de gracias á su favor y dispondrá la pu- 
blicación del hecho en los periódicos, previo in- 
formo de la Comisión, para satisfacción del inte- 
resado y para que sirva de estímulo á sus compa- 
ñeros: aquellos que no necesitaren del socorro, 
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están comprendidos en las dos últimas disposicio- 
nes ile osle artículo. 

Art. 61. Si el luego en su duración, excede 
de medio dia, se abonará á lodos los concurren- 
tes á su extinción el jornal que en otro caso de- 
bieron ganar, siendo de cuenta del dueño de la 
linca incendiada. 

Art. 02. Servirá de recomendación para op- 
tar á cualquier destino de la localidad, estar sir- 
viendo ó lmber servido con celo en la Compañía 
y será preferido á cualquiera otros, según los co- 
nocimientos tpie tuvieren, en las obras que se 
practiquen por cuenta de los fondos del común. 

Art. 03. Si perdieren ó inulilizáren algunas 
herramientas de su propiedad que llevaren á un 
incendio por no haberles dado tiempo á recojer 
las del Ayuntamiento, la exigencia del caso, se íes 
compondrá á su entera satisfacción, ó se les abo- 
nará el valor de aquella. 

Art. 04. Para hechos notabilísimos y he- 
roicos ajuicio del Ayuntamiento, se fundirá una 
medalla de plata con el escudo de la ciudad en 
una cara, y con el lema BOMBEROS yen la otra 
VALOR PREMIADO. EL AYUNTAMIENTO DE 
CADIZ, cuya medalla podrán usarla los agracia- 
dos, luego que la ciudad acuerde la concesión. 
Dicha distinción penderá de una cinta morada con 
cantos blancos: esto se entiende sin perjuicio de 
que la Municipalidad gestionará en favor de los 
que, al tenor del Real decreto de 17 de Mayo de 
1856, tuvieron la envidiable honrado sobresalir 
entre otros arriesgando su vida en beneficio de 
sus semejantes y se hagan acreedores á la cruz 
de la OJÍDEN CIVIL DE BENEFICENCIA, insti- 


luida expresamente para premiar lodos aquellos 
uelos que no reconocen otro móvil que la exal- 
tación de los sentimientos de caridad, de filantro- 
pía y de amor paternal. 

Aiit. 6o. El Bombero que llegue primero al 
lugar del siniestro, recibirá ochenta reales de 
gratificación, distribuyéndose esta suma por mi- 
tad si fueren dos los que concurran á la vez. Esto 
no se opone en nada al goce de cuanto se dice 
en los precedentes artículos’ sobre recompensas . 

Art. 66. A los Bomberos que doten la prime- 
ra bomba que concurra al sitio del incendio, ó á 
los municipales (pie á falta de aquellos la con- 
duzcan, se les gratificará con 160 reales si fuere 
de dia y 280 desde las Oraciones hasta el Alba. 
Para hacer constar quiénes fueran los primeros, 
se anotarán éstos por el de mas graduación ó mas 
antiguo en numeración de los concurrentes. 

Art. 67. El premio de que trata el artículo 
anterior, lo ganará igualmente la primera bomba, 
que bien dolada, llegue al lugar del fuego, sea 
de una empresa, corporación ó particular. 

Art. 68. Como podrá suceder que algún mu- 
nicipal, sereno, operario del empedrado ó indi- 
viduo particular prestase un especial servicio (pie 
ajuicio del Ayuntamiento podrá ser sobresal ¡en- 
te y meritorio, losqtic.cn este caso se encuentren 
tendrán opcion á las gracias concedidas á los Bom- 
beros y Obreros en este Heglaincnlo. 
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CAPÍTULO NOVENO. 

Del uniforme. 

Akt. 69. El Exorno. Ayunlamicn lo acordará 
ol uso del distintivo de que habla el articulo 16, 
que deberá sor sencillo y arreglado al modelo que 
la Comisión presentará; no pudiendo éste usarse 
sin que recaiga aprobación del Gobierno de S¿ ¡VI. 

CAPÍTULO DÉCIMO. 

De los fondos para atender d los incendios y d la 
formación de la Compañía. 

Art. 70. Para la compra de útiles, herra- 
mientas y demás utensilios que déban adquirirse 
y completar todo lo que la Comisión ha creído 
indispensable paraatender debidamente a los si- 
niestros, además de lo consignado en el presu- 
puesto, á Un de que la Compañía al instalarse, 
pueda llenar los deberes de su institución, el 
Ayuntamiento consignará lodos lósanos lo con- 
veniente para reparación y composición de las 
Uómbas, sus accesorios-y demás atenciones de la 
Compañía. 

Akt. II. El valor de los jornales de los Obre- 
ros y Bomberos cuando haya de. abonárseles, y 
las gratificaciones á que se bagan acreedores los 
que 'concurran á apagar un incendio, se abona- 
rán por el Ayuntamiento, á reserva de reinte- 
grarse del propietario ó propietarios de la casa ó 
casas donde aquel haya tenido lugar, como que 
son los que principalmente reciben beneficio. 
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CAPÍ TI' LO UNDECIMO. 

Disposiciones generales. 

Art. 72. Cuando acontezca algún fuego en 
la ciudad sea cualquiera la hora, el inquilino de 
la casa en que suceda, está obligado á dar inme- 
diato aviso á su respectiva parroquia. 

Art. 73. Dicho aviso lo darán por si, por per- 
sona de la familia, ó por medio de cualquier agen- 
te de la Municipalidad, Celador del barrio ó de- 
pendiente de policía que encontrare. 

Art. 74. El encargado de la parroquia don- 
de se reciba la noticia por conduelo (pie inspire 
verdad, empezara á tocar á luego según costum- 
bre, interrumpiéndolo para hacer las señales que 
á continuación siguen y que expresan ó anuncian 
donde aquel tiene lugar. 

Dichas señales son después del toque ordi- 
nario. 

Una campanada la parroquia de Sania Cruz. 

Dos la del Itosario. 

Tres la de San Antonio. 

Cuatro la de San Lorenzo. 

Cinco en la de San José (Extramuros.) 

Las demás parroquias é iglesias repetirán el 
mismo loque qué> aquellas en cuyos limites ocur- 
ra el incendio, para que de este modo se haga no- 
torio y sin vacilación ni duda se dirijan al punto 
del siniestro, lodos los que eslán llamados á con- 
currir á él. 

Art. 7o. Se multará según lo juzgue la Al- 
caldía, al encargado del campanario que no cuín- 
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pliérc con lo preceptuado en el artículo anterior. 

Art. 70. La campana de las Gasas Consis- 
toriales, locará sin interrupción veinte minu- 
tos, en cada media hora hasta que el fuego se 
haya extinguido. 

Art. 77. Por el Comandante de municipa- 
les si es de dia y por el de serenos si es de no- 
che, se avisará inmediatamente y directamente: 

Al Sr. Gobernador civil. 

Al Sr. Alcalde. 

Al Sr. Teniente del Distrito. 

Al Sr. Comandante General si á juicio del Sr. 
Gobernador, ó del Alcalde en su caso, se hace 
indispensable el auxilio ó cooperación de la fuerza 
armada. 

A los individuos de la Comisión. 

Al Sobrestante del empedrado y al del apero 
se les avisará inmediatamente á aquel para que 
se presente á recibir órdenes del Director, y al 
Viltirno para que con los carros y pipas de agua 
que siempre tendrá dispuesta bajo su responsa- 
bilidad, se presente en sitio inmediato al incendio. 

Art. 78. Sin necesidad del avisooíicial, todos 
los subalternos del Exorno. Ayuntamiento están 
obligados á personarse en el lugar donde el fuego 
seencuentre ó en el almacén depósito de las bom- 
bas, tan luego como llegue á su noticia; y éstos 
mismos, auxiliados ó en unión con los emplea- 
dos del ramo de vigilancia (pie hayan concur- 
rido ó cualquiera otra fuerza, á las órdenes del 
de mas graduación, custodiarán la casa incen- 
diada y cuidarán á la vez de salvar los efectos 
(pie pudieren, y de remover todo lo que á su 
juicio pudiera servir de pávulo al desarrollo del 
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incendio, colocando los muebles, y demás cosas 
útiles Con el posible cuidado en lugar de con- 
lianza ó donde el dueño designe. 

Art. 79. Los vecinos inmediatos al lugar in- 
cendiado, proporcionarán toda el agua que fuere 
necesaria de sus pozos y algibes, para el servi- 
cio de las bombas, é iluminarán sus balcones 
si fuere de noche el incendio. 

Art. 80. Queda abolida la práctica obser- 
vada basta aquí de llevar á los que por las calles 
transitan á (pie lomen parlé en estos trabajos, 
á los cuales se dedicarán solo los que están 
obligados. 

Art. 81. .Mientras el Ayuntamiento no se 
provee de otras dos bombas mas, si lo creyere 
necesario á lin de que haya una para cada cuar- 
tel de los en que está dividida la ciudad, y 
mientras no se señala ei sitio en que éstas han 
de depositarse dentro de un cuartel respectivo, 
las hoy existentes, una para cada distrito, se 
encontrarán en las Gasas Capitulares, lo que se 
hará saber al vecindario para su conocimiento. 

Art. 82. Los serenos si el incendio fuere 
de dia, deberán también concurrir como subal- 
ternos al sitio en que aquel exista, con el uniforme 
ó traje que hayan usado la noche anterior, y 
esperando órdenes de la Alcaldía, permanecerán 
desempeñando el servicio que por aquella se or- 
dene, ó en otro caso se retirarán á sus casas, si 
á juicio del Arquitecto Director no os precisa 
su cooperación. 

Att. 83. Si fuere de noche, aquel en cuya 
demarcación se haya verificado, lo pondiá en 
conocimiento, sin pérdida de tiempo, del cabo 


de su cuartel para que éste- lo haga, saber al 
Comandante inmediatamente y mientras tanto el 
cabo, reuniendo su respectiva fuerza, se cons- 
tituirá en el sitio del luego custodiando la casa; 
á dicho efecto distribuirá convenientemente á 
los serenos, y entrando con los mas jóvenes y 
robustos en (illa, procurará atajar el incendio 
en su principio con los recursos de la misma 
(‘asa y de las inmediatas hasta que llegue otro 
empleado ó autoridad que le exceda en gradua- 
ción y á cuyas órdenes se pondrá, cesando to- 
das las gestiones (pie éstos practicaren cuando 
('I Director de la. Compañía, los .leles do brigada 
ó Bomberos lleguen al sitio, liste servicio se 
considerará altamente meritorio, y motivará al- 
gún premio á juicio de la. Comisión de Seguri- 
dad, presidida por el Alcalde. 

Art. 84. Los municipales del cuartel donde 
el fuego tenga lugar, si fuere de dia, están obli- 
gados á hacer lo mismo (pie los serenos; y si 
de noche, sé presentarán igualmente por si fuere 
necesario al Sr. Alcalde ó Teniente del Distrito, 
(>l cual dispondrá, oyendo al Jefe Director se re- 
tiren ó no si á su juicio no se hace preciso el 
auxilio que pudieran prestar. También se con- 
siderará meritorio el servició de. estos individuos 
si fueren ocupados y si á juicio de la Comisión 
se ha debido la extinción del incendio, ó si han 
practicado alguna otra obra humanitaria de im- 
portancia. 

Art. 85. Los serenos avisarán á todos los 
que vivan en sus demarcaciones y deban con- 
currir á los incendios, á los cuales procurarán 
conocer: á. dicho objeto tendrá cada uno de ellos 
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nota do los individuos do la Compañía do Bom- 
beros, dol Sr. Alcalde primero, y Tenientes, del 
Arquitecto do ciudad, Jefes de brigada, Sobres- 
tante dol empedrado y de limpieza, Celador del 
barrio, operarios del empedrado y demás, y ca- 
sas donde habiten. 

Art. 80. Las tropas que concurran á estos 
actos no tendrán otra ocupación que la de dar 
los auxilios necesarios para custodiar los efectos 
(pie se extraigan de las casas, siendo de su ex- 
clusiva incumbencia, disponer el cerco (pie de- 
berá formarse, y la conservación del orden. Por 
tanto el Jefe (pie mande dicha fuerza, procurará 
(pie ninguno de los que lleva á sus órdenes, 
dicte disposiciones ni se mezcle en los trabajos; 
teniendo un especial cuidado en impedir la en- 
trada. en el cerco á sugetos qúc sin ser necesa- 
rios, diÜGulten los trabajos de los Bomberos, 
Obreros v demás dependientes do la Municipa- 
lidad, dedicados á este servicio. 

Art. 87. Los operarios del ramo de empe- 
drado (pie reúnan las cualidades de robustez 
bastante y edad á propósito, abandonarán inme- 
diatamente que se anuncie un incendio sus res- 
pectivos talleres, siempre que á juicio del Jefe 
Director se crea útil su participación en los tra- 
bajos, previa autorización del Sr. Gobernador si 
se hallare presente, del Alcalde ó Teniente en 
su caso. Con el carácter de auxiliares de los 
Bomberos, se presentarán en el lugar del si- 
niestro con su Jefe inmediato á la cabeza, v las 
herramientas de su oficio, para operar á las ór- 
denes del Jefe Director, y en osle caso el Ayun- 
tamiento les abonará el jornal del (lia como si 
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no so hubieran separado de sus trabajos. 

Vut. 88. El Sobrestante del ramo del empe- 
drado tendrá una lista comprensiva de aquellos 
de sus subalternos que reúnan las cualidades de 
que habla el articulo anterior y de la cual pasará 
una copia al Arquitecto Director y además inven- 
tariará todas las herramientas que se emplee 
en el trabajo que le está confiado. 

Aut. 89. Los jardineros y guardas de los pa- 
seos están obligados á concurrir á los incendios 
cuantióse necesiten para ayudará los Bomberos; 
á dicho fin el sobrestante del ramo anotará á 
aquellos que al tenor de lo que preceptúa el ar- 
tículo anterior, reúnan condiciones a proposito, 
pasándole copia al Jete Director. 

CAPÍTULO. DUODÉCIMO. 

De la instrucción de los Bomberos. 

Aa r. 90. Según io expresa el artículo I I , ha- 
brá ejercicios doctrinales. En ellos el Jefe Di- 
rector, los de brigada y Guarda-almacén, se de- 
dicarán á instruir en el manejo de las bombas a 
todos sus subordinados, después que se les haya 
dado á conocer su mecanismo, modo de funcio- 
nar, inconvenientes que puedan ocurrir a su uso, 
y muy especialmente las piezas de que se com- 
ponen , asi como su colocación. . . 

Aht. 91. Se les ensenará algunos ejercicios 
gimnásticos, precisos en determinados casos y se. 
les impondrá del uso que deben hacer de los salva- 
vidas y de otros medios de útil aplicación en los 
siniestros. 


Art. 92. Instruidos lo bastante en el mane- 
jo de las bombas y de cuanto hablan los dos ar- 
tículos anteriores, para atender á su humanita- 
ria institución con conocimiento y sin perjuicio 
de continuar la enseñanza con arreglo á lo que se 
dispone en el manual que se imprimirá y reparti- 
rá á todos los individuosde la Compañía, se si- 
mularán incendios en pisos bajos, interiores y es- 
leriores y en habitaciones alias, para que las bom- 
beros procedan prácticamente á efectuar sus tra- 
bajos, previendo los accidentes que puedan 
ocurrir y su consiguiente auxilio, y para que ad- 
quieran hábitos en su ejercicio con la aplicación 
práctica, basada en los conocimientos teóricos* 
que ya tendrán. 

Art. 911. Este Reglamento se repartirá á lo- 
dos los que impone obligaciones para su debido 
conocimiento. 

Art. 94. Quedan derogados los artículos com- 
prendidos en el capitulo primero, título segundo 
de las Ordenanzas Municipales y demás disposi- 
ciones que se refieran á este asunto. 






